
L a m a y o r
crisis bélica de la
historia ocurrió
en octubre de
1962, la inmi-
nente guerra nu-
clear entre Esta-
dos Unidos y la
Unión Soviética.
La crisis surgió
de la instalación,
p o r R u s i a , e n
Cuba, de misiles
de largo alcance con ojivas nuclea-
res. Los proyectiles tenían capaci-
dad de bombardear Nueva York y
Washington D.C.

Hay aspectos de tal crisis, lla-
mada de los misiles, que parecen re-
petirse en el conflicto entre Estados
Unidos e Irán. Churchill y otros pen-
sadores han reiterado que “los que
ignoran el pasado
están forzados a
repetirlo”.

Los gestores
de ambas crisis,
Nikita Khrus-
hchev y Donald
Trump, de conductas similares, ne-
gociaron amenazando con el poder
nuclear. El historiador Max Has-
tings, en su obra “Abismo”, afirma
que Khrushchev repetía una máxi-
ma de Lenin, “primero lanzarse y
luego ver qué pasa”. Trump parece
actuar del mismo modo, sin plan B.

El Presidente John F. Kennedy
—en medio de los debates sobre có-
mo reaccionar a la amenaza nuclear
soviética— resumió que las opcio-
nes eran “negociar, bombardear o
invadir”. El Presidente, en desacuer-
do con consejeros militares y civiles,
se manifestó siempre por la negocia-
ción, desechando una eventual in-
vasión y bombardeo, que no garan-
tizaba la destrucción del 100% de los
proyectiles nucleares y que, según
los mismos asesores, requería sobre

isla, lo que tardaría más de un mes.
Entonces la población cubana ape-
nas superaba los siete millones, en
tanto Irán tiene una población supe-
rior a 90 millones y su territorio ex-
cede 14 veces al cubano.

Otra forma para gestionar la
crisis surgió del secretario de De-
fensa, Robert McNamara, que dis-
puso el bloqueo. Tal fórmula per-
mitió extender la negociación has-
ta lograr una salida honorable para
ambas partes. La solución es cono-
cida: Rusia retiró los misiles en
Cuba, a cambio del compromiso
de Estados Unidos de retirar los
suyos en Turquía y comprometer-
se a no invadir Cuba. 

Por el momento, no se avizora
cómo solucionar el conflicto entre
Irán y Estados Unidos. Los mayo-
res obstáculos son la convicción

iraní de que solo
puede sobrevivir
si desarrolla su
poder nuclear y
la desconfianza
mutua; en parti-
cular, que lo con-

venido sea respetado por Trump.
Parecería que no quedaría otra

solución más que la de que la segu-
ridad de cumplimiento de los acuer-
dos de desmantelar los programas
nucleares y misiles iraníes, y de no
invasión ni bombardeo por Estados
Unidos, la otorgue un tercero con
poder equivalente a EE.UU., y no
hay otro que China. Así, las tres par-
tes deberían estar intentando con-
venir que cualquier ataque, bom-
bardeo o invasión a Irán sea consi-
derado como si fuera a China, algo
parecido a como está pactado entre
los países de la OTAN ante un ata-
que externo. Sabemos que siempre
se debe pagar por las garantías, y no
sabemos lo que cobraría China a las
otras dos partes.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Hay aspectos de la crisis

de los misiles que hoy

parecen repetirse.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.
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Hernán Felipe
Errázuriz

¿Negociar, bombardear 
o invadir? 
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T R E S  P O R  C I E N T O

Las personas que cursan estudios universitarios
en la mayoría de los países de la OCDE se gra-
dúan después de terminar una licenciatura o un
grado equivalente de tres o cuatro años. Rara vez

acceden a un título profesional en esta etapa. En esos pro-
gramas, los niveles de especialización son acotados y se
privilegia la formación de habilidades generales, pero a la
vez profundas, que permiten adaptarse mejor a un mun-
do que está viviendo transformaciones vertiginosas. Esa
formación les facilita los aprendizajes en su vida laboral
y, si requieren complementarlos, vuelven a estudiar un
posgrado o se certifican en
un programa especializado.
En Chile, en cambio, la for-
mación de pregrado es más
prolongada: casi dos años
más, en promedio. Ello obedece, en parte, al título profe-
sional, pero en la mayoría de los programas ofrecidos en
las universidades chilenas este carece de sentido. Ade-
más, de acuerdo con los últimos antecedentes disponi-
bles, los jóvenes se demoran en egresar 2,63 semestres
adicionales a la duración nominal de esos programas.

Pero a pesar de esta larga formación, los graduados
universitarios tienen, según la última medición del Pro-
grama para la Evaluación Internacional de Competencias
de Adultos, competencias lectoras y numéricas equiva-
lentes a las que detentan los graduados de la secundaria
en los países OCDE. Esta realidad comienza a incomodar.
Hay cada vez más voces expertas que plantean la necesi-
dad de una revisión. Así, por ejemplo, la primera Estrate-

gia de Desarrollo para la Educación Superior de Chile,
presentada en las postrimerías del gobierno anterior, se-
ñala enfáticamente este eje como uno de sus objetivos
centrales. Y también el mundo político comienza a acti-
varse. Así, los diputados Bobadilla y Neumann, en repre-
sentación de la bancada UDI, solicitaron a la ministra de
Educación evaluar esta posibilidad.

En su planteamiento, resaltaron el ahorro de recursos
que ello podría significar para el Estado y las familias. Tie-
nen razón, sobre todo, si se consideran los volúmenes de
inversión que el país destina a la educación superior: un

2,5% del PIB. Con todo, el
principal problema de este
modelo formativo es que no
contribuye a preparar a los es-
tudiantes para el mundo de

grandes transformaciones que estamos viviendo. Son pro-
gramas excesivamente especializados, que suman demasia-
dos contenidos que no generan habilidades transversales y,
además, son adecuados solo para personas que, después de
tener una experiencia laboral específica, quieran profundi-
zar en ellos. Estos largos programas de pregrado tan profe-
sionalizantes, seguramente explican el estancamiento que se
observa en Chile en los magísteres, y ayudan a entender una
creciente inadecuación —también detectada en la referida
Evaluación de Competencias— que se estaría produciendo
entre las habilidades que tienen las personas y las que exigen
las ocupaciones que las emplean. Parece indispensable,
pues, desarrollar una reflexión profunda sobre la manera en
que nuestro país está formando a sus jóvenes.

Este modelo no contribuye a preparar a los

jóvenes para el mundo en que hoy vivimos.

Duración de carreras en universidades

Después de varios años de procesos fallidos (la
excepción fue la elección de 2023), la Federa-
ción de Estudiantes de la Universidad de Chile
(FECh) tendrá próximamente una nueva opor-

tunidad para definir a sus representantes. 
En los últimos años, los procesos eleccionarios de la

FECh se han caracterizado por la bajísima participación,
incluso sin reunir los quorums para validar sus resultados.
Ello es paradójico, si se pien-
sa que históricamente repre-
sentó una voz política influ-
yente, una cantera de lide-
razgos y un referente del
movimiento estudiantil. Baste recordar que de allí sur-
gieron el expresidente Boric y su vocera, Camila Vallejo,
entre otras figuras del gobierno anterior. 

En los últimos años, sin embargo, su protagonismo
ha disminuido hasta la insignificancia, en medio de la in-
diferencia de los estudiantes. Entre las causas, puede es-
tar la radicalidad de sus últimas dirigencias y el peso que
allí ha tenido la ultraizquierda; no cabe descartar que ha-
ya incidido también el desencanto frente al gobierno
frenteamplista. Como sea, para muchos estudiantes, la
FECh es hoy una institución desconectada de sus preocu-
paciones. Más que un espacio de representación, un cam-
po de disputa entre colectivos ideológicos. Con todo, es-
tos fenómenos suelen ser cíclicos y no cabe descartar que,

en el nuevo cuadro político, la situación pueda cambiar.
A ello apuesta la izquierda, con la indisimulada esperan-
za de encauzar otra vez por la vía de los “movimientos
sociales” la oposición a un gobierno de derecha. 

Pero si todo eso no es muy sorpresivo, sí hay en esta
elección un aspecto a destacar: mientras a nivel nacional
el PS mantiene en los hechos una alianza férrea con el PC
y el Frente Amplio, desdibujando cada vez más su identi-

dad, en estos comicios uni-
versitarios —al igual que en
l a e l e c c i ó n f a l l i d a d e
2024—, los socialistas rom-
pen ese patrón y compiten

por separado. Asoman acá diferencias estratégicas sobre
cómo conducir el movimiento estudiantil en un contexto
nacional marcado por la fragmentación, el desgaste de las
coaliciones y el fracaso de la política refundacional del
gobierno anterior. En este escenario, los jóvenes del PS
buscan reposicionarse en la Universidad de Chile, inten-
tando conectar con sectores moderados del estudiantado.
Más allá de lo que ocurra en la elección, es saludable que
una izquierda con vocación democrática separe aguas del
leninismo del PC y de la inmadurez política que sigue
marcando al Frente Amplio. Se trata del mismo giro que
insinuó por un momento la directiva nacional del PS, y
que parece haber sucumbido frente a la estridencia de las
fórmulas Cicardini-Manouchehri.

Los estudiantes PS están haciendo lo que la

directiva nacional ha intentado sin éxito.

Señales en elección FECh

Vamos con el Prócer a vacunarnos,
cumpliendo así nuestros deberes con la
salud del cuerpo. El lugar de vacunación
está ubicado en el Parque Bicentenario,
en las dependencias
de un recinto munici-
pal para adultos ma-
yores. Para llegar de-
bemos pasar por sa-
las destinadas a ejer-
c i c i o s , c h a r l a s y
hasta una cafetería,
todo ello densamen-
te poblado por “trie-
distas” mayoritaria-
mente de sexo feme-
nino. “Es que las mu-
j e r e s s o n m á s
gregarias que los
hombres”, aventura el Prócer. “O quizás
más longevas”, le retruco. 

Llegamos finalmente al sitio de vacu-
nación y la enfermera a cargo inicia el
trato en diminutivo: “descúbrase el bra-
cito”, “quédese tranquilito”, “el pinchaci-
to no duele”. Veo que el Prócer extiende
su brazo desnudo estoicamente, pero

que cierra los ojos y aprieta los dientes
cuando la aguja se le introduce en la piel.
Ya vacunados, me comenta al salir : “Es-
timular el sistema inmunológico intro-

duciendo dosis ino-
fensivas de enferme-
dades es muy inge-
nioso. Mira, creo que
en política también
existen vacunas. Los
incidentes que ocu-
rrieron con la minis-
tra Lincolao activa-
ron la defensa cívica
contra la violencia y
la intolerancia, y creo
que ahora estamos
más preparados que
antes para rechazar

esas conductas. ¡Fue una verdadera va-
cuna social!”, concluye, apurando el pa-
so para volver a su casa, donde nos es-
pera una botella de tempranillo, siguien-
do el consejo de la enfermera de que hay
que ingerir harto líquido. 

D Í A  A  D Í A

Vacuna

R. RIGOTER

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

Esta semana, la Dirección de Presu-
puestos (Dipres) publicó las cifras fis-
cales del primer trimestre. Las estadís-
ticas no hacen más que confirmar el
complejo panorama fiscal que enfren-
ta nuestro país. El balance fiscal acu-
mulado en lo que va del año ya da
cuenta de un déficit de 0,6% del PIB,
con un gasto corriente que sigue mos-
trando una trayectoria que excede la
proyectada en el último Informe de
Finanzas Públicas. Tal como plantea
el texto preparado por la Dipres, dicha
trayectoria es consistente con lo ob-
servado durante 2024 y 2025, años en
que el déficit fiscal fue muy superior
al previamente anticipado. Esto hace
suponer que la predicción de un défi-
cit efectivo de 1,8% del PIB para 2026
deba ser revisada al alza.

Lo anterior toma mayor relevan-
cia al analizar las cifras en 12 meses.
En este caso, el déficit acumulado a
marzo llega al 2,8% del PIB, porcen-
taje similar al descalce efectivo re-
portado en diciembre de 2025. Así,
durante el primer trimestre, no se
produjeron avances significativos
en materia de gasto ni cambios im-
portantes en materia de ingresos. De

hecho, si se excluye la minería priva-
da, los ingresos tributarios cayeron
un 6,1% (real anual). Esto es consis-
tente con una economía que ha con-
tinuado mostrando signos de estan-
camiento, como el reciente aumento
del desempleo (enero-marzo).

Así, las necesidades de financia-
miento siguen al alza. A esto se agre-
gan las transacciones que son consi-
deradas “bajo la línea” presupuesta-
ria, pero que inciden en los recursos
disponibles. A modo de ejemplo, las
amortizaciones de la deuda han acu-
mulado a marzo un monto de
$3.588.314 millones, sin incluir el
gasto destinado a deuda flotante,
que alcanza una ejecución acumula-
da de $2.731.268 millones (un au-
mento del 53% respecto del mismo
período del año anterior). El país no
puede ni debe continuar con este ni-
vel de desequilibrios.

Por lo mismo, la evolución de la
deuda pública genera preocupación.
Mientras en diciembre de 2025 esta
alcanzó el 41,5% del PIB, el último
reporte de la Dipres la ubica en
42,6% (suma móvil anual), por sobre
la proyección de diciembre. Mien-

tras tanto, los activos consolidados
del tesoro público solo alcanzan el
4,1% del PIB —el FEES tiene fondos
por apenas US$ 3.874,6 millones—,
lo que arroja una posición financiera
neta de -38,5% del PIB. Así, las aler-
tas técnicas, en cuanto a que la deuda
de Chile superaría el nivel de pru-
dencia (45% del producto) durante
los próximos años, cobran particular
validez. Esto no da cuenta de un Es-
tado en crisis terminal, pero sí de
uno que por largo tiempo no ha lo-
grado ajustar sus niveles de gasto a
su realidad de estancamiento.

Y ahora, en el corto plazo, vendrá
un desafío mayor. La autorización de
endeudamiento contenida en la Ley
de Presupuestos alcanzó los US$
17.400 millones, pero la Dipres infor-
mó esta semana que, al cierre del pri-
mer trimestre de 2026, ya se ha colo-
cado el 38% de ese monto (la gran
emisión de deuda en los últimos me-
ses de la administración Boric fue un
hecho documentado en su momento).
Así, frente a las presiones que implica
la inercia del gasto, el Estado deberá
navegar con un margen de financia-
miento extremadamente estrecho.

El “error” en el ajuste fiscal
El país debe recuperar la salud de sus cuentas fiscales. El Gobierno lo tiene claro, pero las tensiones
de esta semana dan cuenta de una falta de estrategia frente a las dificultades políticas para lograrlo.

Recortes necesarios, relato equivocado
La principal razón tras el desequi-

librio está en una clase política que
ha obviado irresponsablemente la
realidad. Por cierto, el cambio es-
tructural provocado por la batería de
reformas de la segunda administra-
ción Bachelet es responsable de par-
te importante de nuestro estanca-
miento; el gobierno de Gabriel Boric
lo profundizó, con un relato hostil a
la iniciativa privada y la promoción
de equivocados cambios institucio-
nales. La derecha también contribu-
yó, con su apoyo a medidas que am-
plificaron las fricciones en el merca-
do laboral y presionan el gasto. 

Uno de los mayores ejemplos del
desacople entre la realidad del país y
un diagnóstico político equivocado
fue la supremacía de la universalidad
por sobre la focalización. A esto se
agregó un deterioro del consenso res-
pecto de que los derechos sociales de-
bían ir acompañados de deberes co-

rrelativos. La gratuidad en educación
superior y el no pago del CAE ilustran
este tipo de situaciones, que se repli-
can en distintos ámbitos. Los efectos
sobre el descalce fiscal han sido signi-
ficativos: en 12 de los últimos 13 años
el gasto ha sido superior a los ingresos
del fisco (la excepción fue 2022).

En este contexto, la llegada de una
nueva administración que ganó la
elección presidencial con un mensa-
je de austeridad y crecimiento, re-
presenta una oportunidad. La evi-
dencia es clara en señalar que Chile
debe realizar esfuerzos significati-
vos para reducir los niveles de gasto
del Estado y que existen espacios in-
mensos para efectuar recortes. La in-
formación respecto de que estos es-
fuerzos ya han significado reduccio-
nes por casi US$ 2.000 millones re-
presenta un avance importante, que
debe continuar y profundizarse.

Sin embargo, la ejecución de tan

importante agenda demanda senti-
do político. Asumir que la dureza
de un análisis contable será siempre
bienvenida por la población, sin
mayor explicación, da cuenta de un
error político básico. Cada recorte
debe estar justificado. Aquellos aso-
ciados a terminar con despilfarros y
abusos son fácilmente aceptados.
Pero en la medida en que se avanza
a otros más complejos, la documen-
tación de bajos retornos sociales o la
búsqueda de alternativas más cos-
to-efectivas debe ser parte de las ex-
plicaciones. Solicitar, por ejemplo,
una reducción del 3% de todos los
ministerios, sin distinción ni excep-
ción, genera tensiones. Debe enten-
derse que, frente a una clase política
responsable de los desequilibrios y
ya acostumbrada a ellos, reinstau-
rar la responsabilidad fiscal reque-
rirá mucho más que voluntarismo,
ímpetu y frialdad.
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